




¡Ay!, ¿quién podrá sanarme? 
Acaba de entregarte ya de vero. 
No quieras enviarme 
de hoy más ya. mensajero: 
que no saben decirme lo que quiero. 




Sun Juan de la Cruz (1542-1614) 



Nunca se juntaron los apostóles y los que creyeron 
a los apóstoles para acometer, 
sino para padecer y sufrir; sus armas 
no fueron hierro, sino paciencia jamás oyda. 
Morían, y muriendo vencían. 


Fray Luis de León (1527-1591 





